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RESUMEN. La finalidad de la investigación realizada, ha sido el identificar la participación de la educación en su sentido amplio, en la delincuencia femenina, desde los aspectos psicobiológicos y sociales; por medio de  estudios efectuados en el Centro Preventivo y de Readaptación Femenil de Puente Grande, Jalisco (2008-2014), a mujeres recluidas por el delito de homicidio. La metodología manejada, fueron los métodos de investigación bibliográficos,   criminológicos, sociológicos y derecho; con observación directa e indirecta de los reclusas recluidas por el delito de homicidio; incluyendo su historia de vida. La recolección de datos, se efectuó partiendo del universo de la comunidad penitenciaria, utilizándose una muestra del 25%, con variables psicobiológicas y socio-jurídico. En la discusión y resultados de la investigación, el fenómeno de la Educación, es significativo en la generación de conductas antisociales y/o delictivas femeninas, porque la vida escolar, hubo evasiones o ausencias escolares, problemas de aprendizaje o de reprobación, problemas de conducta, integración al pandillerismo, deserción, actitud negativa de apoyo por parte de los progenitores. Se detectó este tipo de conducta en la adolescencia, con sus primeras experiencias sexuales, consumo de drogas, malas amistades; contribuyendo al bajo rendimiento.  Aunado al desarrollo en medios conflictivos familiares y/o ambientales; trabajar en vez de estudiar, generando actividades autodestructivas expuestas al aprendizaje del delito y victimación por el tipo de trabajo que realizan (en cantinas, prostituyéndose y consumiendo drogas). En conclusiones, se ha observado que en la conducta antisocial y/o delictiva de las delincuentes presentan un índice bajo de educación, primaria y/o secundaria solamente, o bien, dejan truncos sus estudios por diversos motivos familiares y/o económicos, lo que propicia que tengan que realizar actividades diversas que originan, en la mayoría de las ocasiones, la comisión de un delito.
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INTRODUCCIÓN. En las investigaciones llevadas a cabo, se presenta a la educación como un factor determinante en la conducta delictiva femenina, en correlación con otras causas y consecuencias de su conducta, como lo es la  delictiva. Se explican algunas teorías sobre esta problemática, donde los factores se interrelacionan, por ejemplo, el consumo de drogas, actividad sexual temprana. Sobre la metodología, se realizó el trabajo de campo en el Centro Preventivo y de Readaptación Femenil de Puente Grande, Jalisco (2008-2014), llevando a cabo cuatro proyectos. Se usaron los  métodos de investigación de la  sociología, criminología y derecho; identificando mediante historias de vida, la problemática criminal a partir de la educación. Los delitos representativos en la mujer son los de robo y homicidio que cometieron y que por ello se encuentran recluidas. Para la toma de muestra, se escogieron reclusas al azar, de un 25% de ellas por cada delito, entre 18 y 35 años. En la discusión y resultados, se indica que la conducta delictiva femenina proviene de una multitud de factores relacionados con la educación, mayormente del ámbito familiar; esto trae como consecuencia cambios en su personalidad, dependencia de las drogas y alcohol, alteraciones psicológicas, agresividad, entre otros, y que preparan a la mujer a cometer ilícitos que no hubieran cometido en otras condiciones ambientales. 

En las conclusiones, se establece que en la conducta antisocial y/o delictiva de las delincuentes presentan un índice bajo de educación, primaria y/o secundaria solamente, o bien, dejan truncos sus estudios por diversos motivos familiares y/o económicos, lo que propicia que tengan que realizar actividades diversas que originan, en la mayoría de las ocasiones, la comisión de un delito, desarrollando una personalidad agresiva.

TEORÍA.  La finalidad de esta investigación realizada, fue obtener información para conocer cómo la educación es un elemento determinante en la mujer delincuente. Por lo tanto la educación, es como ingresa la información a la persona y considera el aprendizaje como un proceso en el cual cambian las estructuras cognoscitivas, debido a su interacción con los factores del medio ambiente.
Autores como, Jean Piaget, Lev Vigostky, Bruner y David Ausubel, en sus teorías se establece que el  cognotivismo está basado en los procesos que tienen lugar atrás de la conducta y que el aprendizaje del individuo necesariamente involucra una serie de asociaciones que se establecen en relación con la proximidad con otras personas. En las últimas dos décadas se han realizado investigaciones sobre los estilos y las prácticas educativas de los padres, así como su influencia en el desarrollo de los niños en diferentes ambientes en los que éstos crecen (Borke, Lamm, Eickhorst y Keller, 2007; Ramírez, 2005; Torío, Peña e Inda, 2008). Un amplio conjunto de investigaciones avala de forma coherente el papel de los padres como los principales agentes de socialización para sus hijos (Ato Lozano, Galián Conesa y Huéscar Hernández, 2007; Vielma, 2003). [1]

Se han examinado tanto sus creencias como sus conductas a la hora de intentar determinar los componentes principales que afectan al desarrollo socioemocional del niño/a en un sentido u otro (Capaldi, Pears, Kerr y Owen, 2007; Carballo Vargas, 2006; Jones y Prinz, 2004; Solís-Cámara y Díaz Ro-mero, 2007). Así, se ha sistematizado progresivamente el estudio de las relaciones entre padres/madres e hijos y las consecuencias que dichas interacciones tienen sobre el desarrollo infantil. Desde este punto de vista, tanto la conducta del niño como su desarrollo socioemocional estarían influidos por las prácticas de crianza, entendidas como comportamientos observables de los padres desde la primera infancia. Pero a su vez, el propio comportamiento del niño, así como otra serie de factores inherentes al mismo, estarían modulando progresivamente este tipo de prácticas parentales (Solís-Cámara y Díaz Romero, 2007). Estos modelos, destacan otra serie de factores que intervienen y modulan la relación entre padres e hijos. Se trata de factores de tipo “ambiental” tales como la cultura, el estatus socioeconómico o el nivel educativo de los padres (Belsky, Bell, Bradley, Stallard y Stewart-Brown, 2006; Giles-Sims y Lockhart, 2005). En este sentido, el modelo ecológico propone que la conducta parental está multideterminada por fuerzas que actúan en el individuo, en la familia, en la comunidad y en la cultura en la que todos están inmersos (Lila y Gracia, 2005).
Un segundo grupo de factores es el relativo a los padres: sexo, experiencia previa como hijos y como padres, características de personalidad, nivel educativo, ideas acerca del proceso evolutivo y la educación y expectativas de logro que tienen puestas en sus hijos (Borke et al., 2007; Calzada, Eyberg, Rich y Querido, 2004; Chuang y Tamis LeMonda, 2009). Entre los factores relacionados con los padres, el más sistemáticamente asociado a los estilos educativos familiares ha sido la clase social, entendida como combinación de elementos: nivel educativo, profesión, nivel de ingresos y calidad de vivienda (Hill y Bush, 2001). Y por último, un tercer grupo de variables serían las relacionadas con la situación en la que se lleva a cabo la interacción entre padres e hijos: estructura familiar, características físicas de la vivienda y contexto histórico. En la conducta de los padres hacia los hijos parece tener una influencia relativa el número de adultos, el número de niños, la educación de la madre, los ingresos familiares y las percepciones de los padres sobre sus propias conductas en crianza de sus hijos (Shaw, Owens, Giovannelli y Winslow, 2001). 
Por otra parte, el estudio de Zwirs, Burger, Buitelaar y Schulpen (2006) ha concluido que tanto una ausencia de control como una excesiva supervisión y protección de los niños pueden dar lugar a conductas disruptivas en distintos períodos evolutivos, aunque con diferencias significativas en función de variables tales como la etnicidad. En concreto, el uso del castigo en los padres se ha asociado a una mayor expresión de afecto negativo, y a mayor frecuencia de conductas externalizantes en los hijos. Si las madres utilizan formas autónomas de tranquilizar a sus hijos (como por ejemplo, la distracción atencional), también éstos utilizan estas estrategias como formas de autorregulación emocional, que conduce a eficaz regulación de su reactividad negativa. Estos autores asumen que los patrones educativos de los padres producirán determinadas consecuencias evolutivas para el ajuste socioemocional de sus hijos. Preocupante hoy día es el ajuste social de los niños a su entorno familiar y escolar. (Goldstein, Harvey y Friedman-Weieneth, 2007; Kuppens, Grietens, Onghena y Michiels, 2009; Larzelere y Kuhn, 2005) y el tipo de impacto producen dichas conductas en el entorno familiar (Donenber y Baker, 1993).
Considerando el papel de los padres como agentes de socialización de sus hijos en una sociedad multicultural algunos autores (Aunola y Nurmi, 2006; Karreman, van Tuijl, van Aken y Dekovic, 2009) han resaltado la necesidad de: contextualizar las prácticas de crianza familiares para así entender su sentido; conocer las herramientas, valores y explicaciones por las que determinadas familias desarrollan unas prácticas particulares y no otras, orientadas a la crianza y educación de los hijos; y analizar si todos estos factores facilitan, protegen o influyen de alguna manera el desarrollo posterior de conductas disruptivas en sus hijos [1].

Los padres pueden controlar a sus hijos si saben donde están, y lo saben si sus hijos se lo cuentan. El control y la supervisión están en función más del flujo de comunicación del joven hacia el progenitor, que en función de si éste toma la iniciativa y busca información sobre las actividades del adolescente. De ahí la importancia de establecer buenos cauces de comunicación padres-adolescente para prevenir determinados comportamientos. En el caso concreto de la delincuencia juvenil, las variables familiares consideradas factores de riesgo son: los conflictos familiares; padres delincuentes, crueles, negligentes, castigadores, con débil supervisión del hijo y disciplina errática (muchas órdenes y muy vagas); que no perciben la conducta desviada del hijo o son ineficaces para cortarla; que son propensos a dar refuerzos positivos a la conducta desviada del hijo. También se consideran factores de riesgo, aunque con una menor consistencia: el tamaño grande de las familias y la pobreza (Rutter y Guiller, 21). [2]
PARTE EXPERIMENTAL. Metodología.  La investigación se realizó de manera criminológica, En relación a la metodología, se usaron los  métodos de investigación de la  sociología, criminología y derecho; identificando mediante historias de vida, la problemática criminal femenina, donde participa activamente la educación recibida, escolar, familiar y de la propia sociedad. Como delitos representativos en la mujer se escogieron los de robo y homicidio que cometieron y que por ello se encuentran recluidas. Para la toma de muestra del 25%, se escogieron reclusas al azar, de 18 a 35 años, por cada delito (robo y homicidio) del Centro Preventivo y de Readaptación Femenil de Puente Grande, Jalisco (2008-2014).

Entre los métodos utilizados para obtener las muestras, se manejaron los de investigación de la criminología, derecho y sociología, debido a los diferentes aspectos relacionados con la delincuencia y la justicia que necesitan investigarse desde un punto de vista sociológico, de observación directa, indirecta y sistemática con base a preguntas de carácter empírico, en interacción mediante observación, entrevistas con estudios de casos e historias de vida de las recluidas; sobre creencias y normas que se rigen, y se complementa con las observaciones de campo, con otro tipo de material escrito en referencia al problema a tratar; además del método histórico, Inductivo-deductivo [3]. El tipo de muestra que se empleó fue el de la probabilística. 
Para el estudio de este problema, se desarrollaron cuatro proyectos en el Centro Preventivo y de Readaptación Femenil de Puente Grande, Jalisco, denominados: Análisis de las Causas de la Conducta Delictiva de la Mujer en Jalisco, desde la Perspectiva Socio-Jurídica y Criminológica; Estudio multidisciplinario de los problemas actuales de la conducta del delincuente. Estudio de casos; Análisis Multidisciplinario sobre la Educación como uno de los Problemas de la Conducta Delictiva en México: Estudios de Casos, Proyecto Genético para hacer Estudios de “Asociación del Polimorfismo 5HTTLPR del Gen SLCG44 con Personalidad y Comportamiento Penitenciario.
DISCUSIÓN Y RESULTADOS. El fenómeno de la Educación, es significativo en la generación de conductas antisociales y/o delictivas femeninas, porque la vida escolar, hubo evasiones o ausencias escolares, problemas de aprendizaje o de reprobación, problemas de conducta, integración al pandillerismo, deserción, actitud negativa de apoyo por parte de los progenitores. Se detectó este tipo de conducta en la adolescencia, con sus primeras experiencias sexuales, consumo de drogas, malas amistades; contribuyendo al bajo rendimiento.  Aunado al desarrollo en medios conflictivos familiares y/o ambientales; trabajar en vez de estudiar, generando actividades autodestructivas expuestas al aprendizaje del delito y victimación por el tipo de trabajo que realizan (en cantinas, prostituyéndose y consumiendo drogas).
Una sociedad mantiene sus conocimientos, cultura y valores, para conservar el equilibrio en la sociedad, pero cuando este se rompe se presenta un ambiente de incertidumbre, con ciertos cambios en la conducta social, en la cual una parte importante es la educación. En este país se ha observado que los delincuentes presentan un índice bajo de educación, primaria y/o secundaria solamente, o bien, dejan truncos sus estudios por diversos motivos familiares y/o económicos, lo que propicia que tengan que realizar actividades diversas que originan, en la mayoría de las ocasiones, la comisión de un delito. Por lo tanto la educación, es como ingresa la información a la persona y considera el aprendizaje como un proceso en el cual cambian las estructuras cognoscitivas, debido a su interacción con los factores del medio ambiente, sean las prácticas educativas de los padres y su influencia en los hijos, que afectan el desarrollo socioemocional de estos, así como una serie de factores que modulan su personalidad. En esta crianza de los hijos intervienen los diversos patrones educativos y la ausencia de control como una excesiva supervisión y protección, que dan lugar a conductas disruptivas y de inadaptación en distintos períodos evolutivos.

Asimismo, afectan en la conducta la estructura familiar, su desintegración, las características físicas de la vivienda y el contexto histórico; los conflictos familiares, padres delincuentes, crueles, negligentes, castigadores. También se consideran factores de riesgo, aunque con una menor consistencia: el tamaño grande de las familias y la pobreza,  así como el egocentrismo, que impulsa al joven a mostrarse rebelde, ignorando las normas de conducta. Otro de los problemas, es cuando los adolescentes ocultan su conducta antisocial y/o delictiva a sus padres, tales como las relaciones sexuales, consumo de drogas y alcohol, pequeños hurtos. Estas acciones son factores de riesgo que desencadenan en personalidades delictivas. A veces los padres detectan algunas transgresiones de sus descendientes, pero no tienen control sobre ellos, llegando a ser más efectivas las autoridades policiacas. De ahí la importancia de establecer buenos cauces de comunicación entre padres e hijos para prevenir determinados comportamientos.

Cuando fallan todos los medios de control, y por consecuencia resulta la delincuencia, la educación escolar es la única que no se interrumpe cuando el sujeto es recluido en los centros penitenciarios. En México se ha buscado brindar el servicio de educación en las prisiones, entre otras cosas, promoviendo la alfabetización y creando instancias como el órgano desconcentrado para la prevención y readaptación social que forma parte de la Secretaría de Seguridad Pública (SSP) instaurado en 2002. Pero, la educación integral se ve coartada y no se continúa. De acuerdo a los resultados de la investigación realizada en mujeres delincuentes recluidas en el Centro Preventivo y de Readaptación Femenil de Puente Grande, Jalisco; el fenómeno de la Educación, es muy importante en la generación de conductas delictivas femeninas, ya que en la edad del inicio de su vida escolar y tipo de escuela, se comienzan a señalar evasiones o ausencias escolares, problemas de aprendizaje o de reprobación presentados durante su desarrollo escolar, problemas de conducta reportados, si fue integrante o líder de algún grupo escolar como por ejemplo escolta, jefe de grupo, integrante o líder de pandilla, motivo de deserción, actitud de los progenitores hacia el desarrollo escolar de la interna (de apoyo, de indiferencia, de no apoyo, de preferir que se dedicara a actividades laborales); los valores o antivalores aprendidos de sus progenitores
En las reclusas se detectó el inicio y/o crecimiento de una conducta antisocial y/o delictiva en la adolescencia, donde tuvieron sus primeras experiencias sexuales y/o sentimentales, de drogas, malas amistades, entre otros, lo que contribuyó al bajo rendimiento escolar o ausencia definitiva en su educación primaria o secundaria. Las homicidas tienen nivel de estudios bajo (primaria, secundaria); todas se desarrollaron en medios conflictivos, sea familiares y/o ambientales; tendiendo a ocuparse, desde pequeñas a las labores del hogar y/o trabajar fuera de casa en actividades autodestructivas expuestas al aprendizaje del delito y victimación por el tipo de trabajo que realizan, (por ejemplo, en cantinas, prostitución, antros).

CONCLUSIONES. Se ha observado que en la conducta antisocial y/o delictiva de las delincuentes presentan un índice bajo de educación, primaria y/o secundaria solamente, o bien, dejan truncos sus estudios por diversos motivos familiares y/o económicos, lo que propicia que tengan que realizar actividades diversas que originan, en la mayoría de las ocasiones, la comisión de un delito.
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